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La situación vial que atravesamos todos los días involucra a conductores de autos, camioneros, co-
lectiveros, remiseros, taxistas y -algo que todos somos en algún momento- peatones. Cumplir el rol

del peatón no es tarea fácil, y mucho menos acatar las reglas de este juego por parte de todos... Res-
petarlas es fundamental para sobrellevar esta convivencia.

Recomendaciones para los automovilistas

• Trate de leer las intenciones de los peatones antes de que éstos crucen la calzada.
• Mantenga cubierto el pedal de freno y disminuya la velocidad en lugares donde vea que se con-
centran grupos de personas.
• Los niños son los más vulnerables al tránsito. Por su altura y percepción sensorial son los más
expuestos a los accidentes. Use la visión periférica para descubrir niños con intenciones de cru-
zar en forma abrupta la calzada.
• Una pelota o chicos jugando son un indicador de que posteriormente vaya a existir una
situación de riesgo. Disminuya la velocidad y esté expectante cubriendo el pedal de fre-
no.
• Sepa que el peatón debe cruzar por los lugares habilitados para ello. Si usted detiene su
marcha a mitad de cuadra para cederle el paso es posible que lo entregue al accidente con
otro vehículo que circule por detrás. 
• Esté expectante ante la posibilidad de que un peatón cruce por delante de un colectivo dete-
nido en la parada. Preste mucha atención a estos sobrepasos, hágalos a velocidad reducida.
• Sepa que la prioridad de paso en las esquinas o en los lugares habilitados para ello por
sendas peatonales es del peatón.
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Si en el tránsito argentino nos respetáramos entre todos,
no sería necesario remarcar los desalentadores resulta-
dos del análisis realizado por CESVI ARGENTINA: en
más del 15% de los accidentes investigados han par-
ticipado peatones con saldo mortal.   
Si nos referimos a la ciudad de Buenos Aires y a muchos
de los centros urbanos del interior del país, la convivencia
armoniosa entre carros y transeúntes de aquellos años
cambió en muy poco tiempo radicalmente. En las últimas

tres décadas la circu-
lación de colectivos,
camiones y vehícu-
los particulares lle-
gó a ser abrumado-
ra, y a lo largo de
los años poco se ha
hecho para tratar de
que los habitantes
de las ciudades no

sean víctimas de los
conductores desaprensivos. Lamentablemente, siempre
que se proponga una convivencia tan desigual, el que
pague los platos rotos será el más indefenso.
Solucionar este problema no es sencillo, pero en los lu-
gares donde existan concentraciones urbanas importan-
tes, no limitar la velocidad de los vehículos a valores muy

bajos o no intentar replantear el orden urbano para que
los peatones dejen de convivir de una forma tan carnal
con los vehículos, seguirá llevando inevitablemente a ac-
cidentes con víctimas fatales.

Una posible solución

Cada ciudad debería replantear el tránsito urbano des-
de su propia problemática. Lo que no debería ocurrir es
que los vehículos lleguen hasta el casco céntrico de la ciu-
dad donde cohabita un grupo grande de personas. En tal
caso, el conductor debería tener una o varias alternativas
que le permitan acceder al centro urbano en las mismas
condiciones de seguridad y confort que cuando lo hacía
con su automóvil y, por otro lado, los directivos deberían
contemplar la logística de abastecimiento y dotar de vías
alternativas a las que habitualmente pasaban por la ciu-
dad.

Pero dado que estas soluciones seguramente no serían in-
mediatas, y la realidad es que en la actualidad y por varios
años vamos a tener que seguir conviviendo en esta selva,
valen algunos consejos tanto para los automovilistas como
para los peatones que al menos permitirán no quedar invo-
lucrados en un accidente totalmente innecesario.

La mayor cantidad de accidentes
de tránsito en los que se hallan in-

volucrados peatones ocurren debido a
un mal comportamiento de los mis-
mos. El 58.5% de los heridos que re-
sultan de estas situaciones cruzan la
calzada fuera de la senda peatonal.
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Recomendaciones para los peatones

• Cruce por la senda peatonal, si no hay, por las esquinas.
• Nunca se confíe de la prioridad de paso que posee, en nuestro país
es algo que muchos conductores desconocen.
• No cruce a mitad de cuadra, con esta actitud sorprenderá al auto-
movilista que sólo espera el cruce de peatones por las esquinas.
• Esté especialmente atento cuando va a cruzar la calle por delante
de vehículos estacionados o detenidos. Tenga en cuenta que su vi-
sual se verá seriamente restringida.
• Sólo cruce la calzada si no se aproxima ningún vehículo, no intente
cruces temerarios o corriendo.
• En los cruces peatonales evalúe cuánto tiempo hace que está el se-
máforo en verde. Es muy riesgoso quedar en el cambio de señal en
la mitad de la calzada.
• No suelte nunca a sus hijos en el momento de cruzar la calzada.
• Cruzar rutas de doble sentido de circulación es uno de los pasos más
difíciles. Cerciórese varias veces de que no circule ningún vehículo en ambos sentidos.
• Trate de transitar lo más cerca posible de la línea edilicia, nunca por el borde del cordón, en
lo posible en sentido contrario al tránsito.

• De noche y en lugares oscuros hágase ver, lleve elementos reflectantes so-
bre la ropa o una luz destellante que facilite su visualización.
• Tenga especial atención en los días de lluvia. Los conductores cuentan con
una pobre visibilidad producto del empañamiento de los vidrios.

Reconstrucción de un accidente de tránsito

El accidente que nos compete ocurrió cerca de la localidad de
Reconquista en la provincia de Santa Fe. En una zona semiur-
bana se encontraba una familia esperando la llegada de un óm-
nibus de pasajeros. En un determinado momento los padres se
encontraban sobre la mano contraria de la ruta a la sombra de
un árbol mientras que el pequeño hijo se hallaba jugando del
otro lado sobre una alcantarilla a la vera de la ruta. 
En un determinado momento la madre del niño lo llama debido
a que se aproximaba el colectivo que estaban esperando, sin
advertir que de la mano contraria se acercaba un vehículo a al-
ta velocidad. En el momento en que percibe al automóvil la ma-
dre asustada le grita al pequeño que pare de cruzar la calzada,
y el niño se detiene asustado sobre el medio de la ruta.
El conductor del vehículo frena violentamente antes del impac-
to, pero poco pudo hacer para evitar el accidente con conse-
cuencias fatales para el pequeño.
Si se hubieran efectuado las precauciones elementales pa-
ra permanecer a la vera de la ruta y si el conductor del ve-

hículo hubiese detectado este peligro potencial con an-
telación como para bajar la velocidad y estar expec-
tante con el pie sobre el pedal de freno, posiblemente
este accidente no hubiese ocurrido.

Ing. Gustavo Brambati
seguridadvial@cesvi.com.ar

La madre llama a su
hijo desde el otro lado
de la ruta sin advertir

que se acercaba un ve-
hículo a alta velocidad. 

Al percibir el automó-
vil la madre asustada
le grita al pequeño y

éste se detiene sobre
el medio de la ruta. 

El conductor del vehí-
culo frena violenta-

mente. 

Lamentablemente po-
co puede hacer para
evitar el accidente e
impacta al pequeño. 

Atropellos: en qué momento...

Ruta
Ciudad

Día

Noche, en senda no iluminada

Noche, en senda poco iluminada

Noche, en senda iluminada

Crepúsculo

50.7%
72%

24.7%
0.5%

10.8%
2.4%

9.7%
22%

3.7%
4.9%


